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EXPUGNARE  OPPIDUM: El peñón de Gibraltar 

 
 
Abrimos esta sección dedicada a las expugnaciones con una de les plazas donde los catalanes, a pesar de no 
pertenecer a su territorio, han intervenido en más ocasiones a lo largo de la Historia, a veces, decisivamente. Desde 
que en 711 el caudillo bereber Tarik ibn Malik hizo construir un castillo, pasó a denominarse Yabal Tarik (la Roca de 
Tarik), de donde proviene su actual nombre. Gibraltar es, ciertamente, una roca de unos 6 km. cuadrados ocupados por 
un enorme peñón calcáreo de 425 metros de altitud, agujereado por dentro con numerosas cuevas y túneles (además 
de los que, posteriormente, se han ido abriendo para diversas finalidades de almacenamiento).   
 
A lo largo de su historia, ha sido objeto de todo tipo de expugnaciones, asedios (victoriosos y frustrados), incursiones, 
etc., que la han convertida en todo un mito. Los catalanes se han visto involucrados diversas veces. El 1302 Fernando II 
de Castilla la ocupó de forma efímera, ya que 30 años más tarde la reconquistaba el príncipe marroquí Abu Melik. Es en 
este contexto cuando, Alfonso XI de Castilla, hacia 1349, la asedió para recuperarla, cosa que hubiera podido conseguir 
si no se hubiese declarado una fuerte epidemia de peste que diezmó su ejército (y que de paso se lo llevó a él al otro 
mundo –1350- ). En aquella ocasión, el bloqueo marítimo iba a cargo de las galeras catalanas de Pedro III el 
Ceremonioso. Al menos una veintena de bajeles catalanes estuvo cercando el peñón durante muchos meses hasta 
que, desgraciadamente, tuvieron que volverse de vacío. 
 
La recuperación del peñón no se produjo hasta el 1462, en que el duque de Medina Sidonia lo conquistó para Juan II de 
Castilla. Sin descartar la posible participación de tropas catalanas, cabe pensar que ésta, de haberse producido, habría 
sido ocasional y poco considerable. El 1540 Barbarroja asaltaba el peñón y lo saqueaba; Carlos I hizo entonces fortificar 
la roca. El 25 de abril de 1607, el almirante holandés Jacob Heemskerk consiguió irrumpir en el puerto y destruir la 
escuadra castellana allí anclada. 
 
Con la Guerra de Sucesión Española, en la que se mezcló media Europa, los británicos fijaron allí el objetivo. El 30 de 
agosto de 1704, el almirante Rooke desembarcó un cuerpo expedicionario de 1.800 hombres que bajo el mando de 
Jorge de Hese-Darmstadt asaltaron y con un golpe de mano ocuparon el peñón, a penas defendido por una guarnición 
de 70 soldados. En este asalto, pero sobre todo en la firme defensa que a continuación protagonizaron los aliados 
contra les tropas borbónicas del general Velasco, tuvieron un papel decisivo las tropas de voluntarios catalanes 
mandadas por el joven de Riudoms Joan Nebot (hermano del famoso general Rafael Nebot), de forma que se podría 
muy bien decir que si entonces Gibraltar cayó en poder de los británicos fue gracias a los catalanes que luchaban por el 
archiduque. Con la Paz de Utrecht (1713), Gibraltar quedaba para los británicos, aunque todavía se lo tenían que ganar. 
 
El 1727 Felipe V lanzó un ataque desde tierra contra el peñón, el cual resistió la acometida. El 1762, otra vez en guerra 
contra los británicos, que se adueñaron de la Habana y de Manila, volvía a fracasar un nuevo intento de recuperación 
del peñón; la Paz de Paris (1763) ponía fin a toda nueva tentativa. El último intento de expugnación de Gibraltar, fue el 
de 1779-1783, y constituyó uno de los episodios más gloriosos de la historia militar británica. Duró más de tres años y 
medio, los asaltantes españoles bombardearon la roca hasta no dejar piedra sobre piedra (en la superficie), ayudados 
por los franceses utilizaron baterías flotantes y efectuaron algunos asaltos, pero todo se estrelló contra la empecinada 
resistencia del general Elliot. Los británicos destruyeron las baterías flotantes con balas incandescentes y, gracias a las 
ayudas que por mar recibieron de los almirantes Rodney, primero, y Darby después, hicieron inútiles los esfuerzos 
españoles, a pesar de que habían concentrado una fuerza de 40.000 hombres, 47 bajeles de línea y más de 10 baterías 
flotantes. Los atacantes perdieron más de 2.000 hombres, mientras que las bajas británicas a penas llegaron al  
centenar. Incorporada Cataluña a la Corona Española desde 1715, podemos suponer que una parte de las tropas 
atacantes estaría integrada por catalanes. En octubre de 1782, el socorro del almirante Howe, hizo levantar el asedio, y 
la paz que se firmó el año siguiente, ha consolidado, hasta nuestros días, la soberanía británica. 
 
Las expugnaciones sobre Gibraltar se han basado en el elemento marítimo, como definidor del éxito de la empresa. 
Curiosamente, ninguna de las 10 expugnaciones sufridas acabó en capitulación (como solían acabar el 80% de los 
asedios), o bien el peñón caía por asalto, o bien resistía el bloqueo, sin término medio. Los catalanes participaron, 
presumiblemente, en la mitad de las expugnaciones (en tres de ellas, seguro), i tuvieron un papel decisivo en la más 
importante de todas, la de 1704, que significó el inicio de una soberanía británica que todavía hoy es una realidad. 

MANEL GÜELL 
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